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A TJA@ A R M A S C I U D A D A N O S 

QUE QlflTJHV LAS RELIGIONES. 

M 
•Í1M. F.XICAAOS: el genio de la discordia se ha domiciliad* 
entre nosotros: seres sedientos de sangre, y sangre mexicana 
conducidos por su particular interés, nos quieren empeñar en 
Una nueva lucha formando una tercería entre los partidos ve» 
Jigerantes que vá á reducir á la patria en cenizas. 

Hace algunos dias que como para regularizar el promm» 
oiamiento del vencedor de Tampico, nuestro general Santa-
Anna, han querido meternos por los ojos al mas vengativo de 
los hombres, el mas déspota de los soldados, á el genio man 
adusto, ó para decirlo de una vez, al deseado por presidente 
entre los grandes escocesones. (á) Quiere decir: entre aquello* 
lobos sangrientos que habiendo recibido beneficios de tanto 
patriota y recibiendo mas y mas, no se dan por entendidos sino 
<jue desean ocasión de arruinar á nuestra amada pátria f 
á ¿sus moradores. 

Pero tiemblen esos monstruos, estremezcance esos escla
vos de la tiranía que á los pueblos que forman la nación me» 
Picana son distintos de los que poblaban cuando la destruye
ron. Huyan de entre nosotros para siempre si desean con» 
servar FU detestable existencia unos cuantos dias: porción de 
hombres libres patriotas estamos mirando perecer, y gran muí» 
trtud de españoles nos velan encaprichados en meternos al 
dominio español. 

¡O viles españolesfya no es tiempo de caprichos, ya somos 
«bres, ya habrán conocido los daños que han causado, y ya ha» 
hran palpado que el héroe de la pátria nuestro general Santa -
"A*ma los venció en Tampico con el poder de su espada. Al 
Omitir estos sentimientos y si consideran, los beneficios que has
ta la presente han recibido de la república, serían los primero» 
joe abandonarían los estandartes españoles, se humillarían á 
*;is banderas mexicanas, y entonces ó corona inmarcecible de la 
"bertad, brindaríamos gustosos, no se derramaría tanta sangre 
*|exicana y marcharíamos con imparcial celebridad, hasta man» 
®ftar nuestras plantas con la, abominable sangre del bruto Fer
iando. • 

¡O crueles españoles' hasta cuando entran en acuerdo de 
fa) So halla per el j>rmd*ni6 patudo, Ciudadano general Anastatio Btutamanlc* 
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tanto beneficio; tienen presente que muchos de vds. en f r íKgk 
en la república con la mayor ignominia, en burros contándoseles 
los huesos, y iio caen en acuerdo que muchos de tanque íiay 
en la capital son-poderosos, y nosotros los patriotas estamos pe
reciendo; llegara e l dia en que conocerán tanto beneficio. 

Y vosotros, soldados animosos que sostuvisteis la causg. • 
pública, vosotros que aventurasteis vuestras vidas eii la íucna 
contra la esclavitud que nos amenazaba, vosotros que atto 
restituíste la constitución, Ja independencia y la libertad., rec i 
bid las demostr aciones de agradecimiento y de gratitud qtie cin^ 
ceramente os tributamos, sed los ángeles tutelares de la pa
tria y los custodios de sus instituciones: velad en la conser
vación de la paz, de la unión y de la república. 

Estados soberanos de la república, vosotros bien visteis que 
se os conducía á la multitud por mn camino de horror y de 
sangre: vosotros acabáis de terminar con gloria la lucha de l a 
democracia y lar aristocracia del fanatismo y de las luces y en 
fin, de la libertad y de la esclavitud; y á vosotros toca sos»' 
tener este triunfo que habéis conseguido después que os ha 
eostado perder millares de vuestros hijos en los campos de 
batalla por conservar ilesa vuestra soberanía. Alerta y no des* 
cuidaros, se trata nada menos de una felicidad futura que los 
serviles no quieren disfruten; mas ya que en vuestra mano es
tá influir en las desiciones generales de las cámaras por me» 
d io de enérgicas iniciativas y disposiciones legales relativas á 
vuestros respectivos territorios: en nada consiste lograr aquel 
presioso bien sino en quitar la actitud de dañar á eses bribones 
cuya influencia en los negocios públicos nunca conspirará á 
otra cosa que á hacer todo el mal posible á los virtuosos mexica
nos que todo lo pospondrá al goce pleno de su liberta J . 

Y vosotros, Conciudadanos, no dejéis alusinaros de esos 
viles españoles fratricidas, seguid con perseverancia vuestra li
bertad á toda costa, y entonces los castigos y los perdones 
estarán en vuestras manos. 

Unos Patriotas. 
It n piñUsástíd aa ssfoíLPTií* m%ifíhatiiP*í «oí ncíifiaobiimfai <t<iÍ 
JNOTA. No" faltará quicq nos reproche porque" mortificamos ú los españ^c^ <> sean 

borhónistas, p«ro cual ha sido la coaducta do esos hombres pérfidos con nuestro; her 
manos los americanos, ̂ eque'manera liemos sido tratados por esos seres abominables cuando 
por nuestra desgracia lian tenido influencia en nuestro gobierno, la proscripción la va
nidad y el luto son los dones que nos. han regalado* 

Pero vivo Dios que quizá algún dia, algún dia, ^conocerán sus yerros. 
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